
Hidalgo Revuelto 

S I 1~ lógica política tiene aplicación 
en el conflicto causado por los des­
plantes del poder regional en el 

estado de Hidalgo, no transcurrirá mu­
cho tiempo sin que se conozca una alte­
ración en la composición del poder for­
mal, es decir, la renuncia, o petición de 
licencia del gobernador Otoniel Miranda 
Andrade, o la declaración congresional 
de que, habiendo desaparecido los po­
deres en la entidad, es llegado el caso 
de nombrar un gobernador.sustituto. 

De lo contrario, se asistiría al triun­
fo de un desafío innoble lanzado por el 
cacicazgo regional a los poderes fede­
rales. Apenas resulta concebible que las 
severas advertencias hechas por la Co­
mision Permanente, por boca del sena­
dor José Rivera Pérez-Campos; las 
condenaciones fulminadas por el diri­
gente del Sindicato Nacional de Traba­
jadores de la Educación, seguidas de las 
pronunciadas por otros organismos polí­
ticos de rango semejante; el despido de 
los líderes locales de la Confederación 
Nacional Campesina y la Confederación 
Nacional de Organizaciones Populares, 
que rompieron el delicado equilibrio que 
deben mantener entre su obediencia al 
poder local y su pertenencia a centrales 
nacionales; todo eso, habría sido puro 
fuego de artificio, caída de factores de 
fuerza federal ante el tozudo embate de 
una fuente de poderío local. 

Hemos de recordar que, en situacio­
nes semejantes en cuanto significaban 
una pretensión de poderes regionales por 
encarar con insolencia al gobierno fede­
ral, los gobernadores Eduardo Elizondo 
y Gonzalo Bautista tuvieron que mar­
charse. Sin duda, son otras las condi­
ciones prevalecientes en Hidalgo. La na­
turaleza del cacicazgo local es diversa 
de los intereses que recibieron respuesta 
con la deposición de los ejecutivos de 
Nuevo Lepn y Puebla, que son funda­
mentalmente de orden económico, aje­
nos a la familia revolucionaria. 

En cambio, en Hidalgo asistimos a 
un enfrentamiento entre miembros de la 

clase política, de personajes que otrora 
han marchado juntos, que han ejercido 
conjuntamente actos como los que ahora 
se repudian. Las causas del actual dife­
rendo son varias, 'y algunas tienen que 
ver con la sucesión presidencial, o con 
la necesidad y el deseo de prolongar un 
mandato por encima de los términos 
constitucionales. 

Nada de eso, sin embargo, ha de 
hacernos perder la justa perspectiva de 
las cosas. Lo cierto es que en Hidalgo 
prevalece un clima generalizado de te­
mor. Ahora se ha puesto de manifiesto 
por los enfrentamientos entre los miem­
bros de 1a familia revolucionaria. Pero 
el terror estaba allí desde hace mucho 
tiempo, inclusive desde antes de que el 
gobernador Manuel Sánchez Vite fuese 
premiado con la jefatura nacional del 
PRI. Mientras permanecía en esa eleva­
da posición, el gobierno que a su som­
bra desarroll,aban sus íntimos en Hidal­
go no dejaba de ser como hoy se "des­
cubre" que es. 

En aquel momento, pocas voces cla­
maron contra los acontecimientos en la 
desvalida entidad. Hoy es distinto. En­
horabuena .. Las ·querellas familiares re­
sultan útiles, si de ellas se desprende 
el conocimiento y la difusión de la ver­
dad. Por eso, en consecuencia, es debido 
atender no tanto al resultado de la riña 
política, sino a que se ponga mínimo re­
medio a la situación social imperante 
allí. 

A ese efecto, la supresión formal de 
quienes encabezan el gobierno seria una 
ayuda significativa. Pero se necesita ir 
más allá. Se requiere eliminar los focos 
del poder real, que son los pequeños 
cacicazgos tributarios del gran feudo 
que se ha permitido construir. Si ocurre, 
pues, el alejamiento del doctor Ot:oniel 
Miranda del gobierno, no se resolvería 
nada si se designa en su lugar a quien 
resulte dependiente del poderío regional. 

_ El temor que es premioso extirpar de la 
entidad hidalguense exige acciones polí­
ticas más de fondo, más duraderas, más 
populares. 
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Tentación llidalguense 

¿Desaparición del Poder? 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

A vt-rl's ra rerif>t'a f1Ue- la rlPfm~a ele la legalirlil d (el 
· impedQ di>l derw·ho romo se dirP con airp derlmo.nó 

nif'o l a!'iume para algunas pi>r'c;onas pl'ivilPgiadas ron 
voz púhlira. romo PI au10r di? Psll! articulo. m á.~ f1UP un11 
cnnvirrión un cat'lH'ter !et ichista. o exorcizanrP, romo ~~ 

invocando la lf'~ busrál'amos ale.1ar el r1esgo muy a menu­
rlo inminente. de fllle la irracionalidad ~e- a:podPre- por 
completo de_ nur-~1roc; modos Ce h;wer política 

A vpr·es. tambif>.n, por la misma razón. nno I'JUP.rrt¡¡, 
"illCUmbir a la tentación de rPrllmPndar la ejPrudón rlP un11 
arrwn ilegal. orientada sin Pmhargo a fines e11timados. 
valioso.<; PiPni>o, por eiPmplo. Pn la figma poiÍi Í<'o-.iurídira 
ronorida C'omo "df>~aparirión rlP podetrs' '. 

Ya :,;p sabP quP li! dPsapa ririón de porlerPs P!" una 
siltlat·ióu dP her·ho. que Pl órgilno fpderal t·orrespondientp 
o;;p pncarga sólo dP ''erific¡.¡ r ~ dedaril 1. si iiSÍ PS. que ha 
nr·urrido. Como ronsf'<'UPnria de PSi! comproharión fartir.a , 
f'l propio órgano fPderal quPda Pn di~pmurión rlP nomhr;rr 
un gobPrnador susti1 ut o. 

A fines de erlPI'O Pl meranismo r·orTespondtPnte !':P pusn 
Pn practica pn el P~tado de Guerrero. -"l'o pr·a c·iPrto quP 
hubiPran "dp~aparpddo los poderPs''. Era f'iprt;¡ la "omi' 
sión de flPCado~ políticol' graves por par1P rlPI gobPrnador 
al quf' mPdiante PSP arbitrio SP dt:p11so. El t·rsultado fimt.1. 
por sí mismo. basta pudo habf'r sido plausibiP. aunquP nn ·. 
lo fuPra PI mpr·¡.¡nismo emplf'ado. 

L1no está pn rit:sgo dP caPr Pn la t.ental'ión riP pedtr 
f1liP una an·ión ilegal ·pmejante se aplicara en Hidalgo 
fliiPSto C)Ue Jan fiPxihiP ha probado ser PI mpc:anismo .:~ que 
nos tPferimos ~ el órgano pnr·argado de aplirarlo. 

* 
T AL \Pt sf'nina. para PI r·aso. la !lrgumentarion 

formulada por el ~Pnarlor .Jos~ River¡:¡ Pérez-Campós, 
pxpupsta Pn PI Senarln f'l 31 de enero anterior Creemo11 

f111P PI alegato no rPsistP PI análisi~ .Jurídico~- polítiro. Pero 
a la vista de Jos PlPvados fines que ~e perseguirían, y toda 
VPZ quP ya 1 uvo efirada una vez. pudiera tenerlo en otra 
oportnnidad. 

El gohPrmmte. reza la argumental'ion. ~mretizada. ha 
rlP . Prlo r·on base Pn la dPrnorr11ria \ la reprpsentatlvídarl 
~~ no PXti:IP "apoyo conrmuo del pueblo al gobf'rnan~ y •1 
no Pxis1 e rlP parTP dPI gobernanrP h11f'ia el puPblo el rrtm · 
plirn1ento r·oridiano OP sus deber·es legales. SP est11 rom~ 
piPndo PI ordPn dPmorrát ir·o·· . La representatividad. ;¡ 511 

\P/. supone cllnfianza. por lo r·ual la ''C'orrelación rlP apoyo. 
J;¡ r·orrPiarión de c·onfianza. !'On términog del rf'gímen 
dPmOc'l'á rico y r·eprpsenra tivo' '. 

La c·onrlu~ión P~o~ que, ·•si se rompP PStll r•oJTelacwn dP. 
ilflO\ o, ~· esta vim·ularión dP r·onfi¡¡nza. aun cuando legíti· 
mamente exi!'lan lo~ ot'ganismos. politicamenTP ha dejado 
de ~:pr· organismoi' dPmocrátiros ~ organismos rPpresenta· 
1 h o~.. Y por lo tanto han dPsaparPrido. Y por lo tanto f'S 
llegnrln 0! momPnto dp nombrar un gobernador provisional 

Ditrlo 'lLIP en l-lirl;:,l~o ha\ un mejor rac:n rlP falta de 
apoyo ' dP r·onfianzil. pm·q¡¡p ¡¡¡, halarprac: _,. 11gresione~ 1l 

per·iodi~t a«. ildf"m;is dP la tmror'l an1'Ía que Pn <:1 misma~ 

1 '<'nPn indic·;:m un clima gf'neratindo dP rl'prPsión. uno . P 

<;ientP ill horciP dp li! tentación de pedir que se t•emit.a la 
fórmul¡:¡ gtrerrf'rpnsP. 

PPro no. ;\Jo llPmos de estirar la 11'~-. por funrlildas qtlf' 

PSTP!l ilLIPHlilS fl!'PIPm:dones . Sf'rá preriso Qllf' se rongc3 
rempdio a la sit llilnÓn Pn Hidalgo. Per n p01 mPdio dP 1a: 
polit ir·a of'n su más clara ac·epción y no de la violaric'm 
df'l OPJ'f'f'ho. 

En todo r·a..;o, allt no habr·í¡¡ que r·omprohar 1~ desa 
pa rwión de los podPres. sino ronseguir la rlPsaparicu'm llel 
podPr (el real ~· el formall. Li! de éste. a par·th rlP un/! 
lirPnria. haría gí1nar a la mPdirina. RespP<'to rle é!QUPI. qUit' 
sepamos. ha.'· embajada!; sin titular 


